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Resumen: El frágil equilibrio existente entre los recursos disponibles y las demandas de agua, 
así como los efectos del cambio climático proyectados para España, que señalan hacia una menor 
disponibilidad de recursos y a la aparición de sequías más frecuentes e intensas en el futuro, exige 
una nueva forma de entender y gestionar el agua. Los efectos ambientales, económicos y sociales 
de la última sequía (2020-2024) evidencian que los instrumentos de planificación hidrológica no 
han sido capaces de dar respuesta a esta coyuntura, cuyas raíces parecen estructurales. En este 
contexto, emerge con fuerza la necesidad de abordar una transición hídrica, que permita ajustar 
las demandas al volumen real de agua disponible y priorice la preservación a largo plazo de los 
ecosistemas acuáticos. Sin embargo, lejos de impulsarse medidas alineadas con esta idea, se están 
promoviendo nuevos discursos sobre fuentes alternativas de agua, como la desalación y la 
regeneración de aguas residuales urbanas, sin poner en cuestión el modelo tradicional y 
productivista de gestión del agua. Para conocer el calado del actual debate sobre la gestión del 
agua en la opinión pública, el Observatorio Ciudadano de la Sequía realizó a finales de 2022 una 
encuesta de 1600 entrevistas a población general de todo el territorio nacional. Los resultados de 
la encuesta permiten identificar algunas de las principales resistencias y oportunidades para la 
transición hídrica. Los resultados revelan que en general la población conserva unos valores 
productivos en torno al uso del agua y desconoce el destino de la mayor parte de los recursos 
hídricos. Además, el respaldo social a la reutilización de aguas urbanas y a la desalación alertan 
sobre la necesidad de informar a la población sobre sus costes ambientales y su papel estratégico, 
pero no determinante, en una transición hídrica que busca alcanzar un modelo capaz de garantizar 
la sostenibilidad hídrica ante nuevos episodios de sequía.  
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Public opinion, resistance, and opportunities for a just water transition. 
Abstract: The fragile balance between available resources and water demands, as well as the 
projected effects of climate change in Spain—which point to reduced water availability and the 
occurrence of more frequent and intense droughts in the future—calls for a new approach to 
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understanding and managing water resources. The environmental, economic, and social impacts 
of the most recent drought (2020-2024) highlight that current water planning tools have been 
unable to address this situation, whose roots appear to be structural. In this context, the need for 
a water transition becomes increasingly evident—one that aligns water demand with the actual 
volume of available resources and prioritizes the long-term preservation of aquatic ecosystems. 
However, emerging narratives around alternative water sources, desalination and urban 
wastewater reclamation, do not challenge the traditional, productivity-oriented water 
management model. To assess the depth of the current public debate on water management, the 
Citizen Drought Observatory conducted a survey of 1,600 interviews with the general population 
across the country in late 2022. The survey results identify some of the main resistances and 
opportunities for a water transition. The findings reveal that, in general, the public holds onto 
productive values concerning water use and is unaware of the destination of most water resources. 
Moreover, public support for urban water reuse and desalination highlights the need to inform the 
population about their environmental costs and their strategic—but not decisive—role in a water 
transition aimed at achieving a model capable of ensuring water sustainability in the face of future 
drought episodes. 
 
Keywords: public opinion, water transition, survey, Spain 
 
Sumario (cuando tenga más de 3 apartados): 1. Introducción. 2.Metodología. 3. Resultados y 
análisis. 4. Conclusiones.   
 
1. Introducción  
La intensificación de los eventos extremos como olas de calor, inundaciones, incendios y 
sequías son las manifestaciones más visibles de la crisis climática y, por lo tanto, tienen 
un impacto inmediato en la opinión pública. Sin embargo, los cambios menos visibles 
pero estructurales en los patrones hidrológico-atmosféricos son igualmente, si no más, 
significativos en términos de sus implicaciones y consecuencias a largo plazo (Vargas y 
Paneque, 2024). Son estos cambios en los patrones de temperatura y precipitaciones y el 
reconocimiento de la desigualdad con la que afectan a las poblaciones más vulnerables, 
lo que ha situado la transición ecológica en uno de los desafíos inaplazables del SXXI 
(Santiago-Muiño, 2023).  

En un momento en el que existe un consenso cada vez mayor en la política 
internacional sobre la urgencia de actuar frente a la crisis climática, el debate sobre el 
enfoque y los mecanismos que deben adoptarse para llevar a cabo la transición ecológica 
sigue abierto. De un lado, la postura dominante aboga por realizar una transición 
conforme el paradigma de la modernización ecológica que se centra en detener la 
degradación ambiental generada por el sistema de producción y consumo que caracteriza 
las sociedades industriales sin abandonar el proyecto de modernización, sino por el 
contrario, modernizando más las instituciones existentes, internalizando los costes 
ambientales en las dinámicas de mercado y dando mayor peso a la ciencia y a la 
tecnología (Mol, 1997). Por otro lado, se encuentran los enfoques que cuestionan la idea 
de crecimiento y que defienden una reducción intencionada de la producción y el 
consumo para minimizar el impacto ambiental, lo cual implica cambios más complejos 
en las instituciones sociales y políticas, así como en las formas de vida y valores de la 
población (Kallis, 2018; García, 2018; Hickel, 2021; González-Reyes y Almazán, 2023).  

Dada la importancia del agua en el desarrollo económico, social y territorial del país, 
emerge en este debate y con especial relevancia en España la noción de transición hídrica 
como vector clave para la transición ecológica (Arrojo, 2020). Las limitaciones físicas 
del modelo actual de gestión de los recursos hídricos, cuyas evidencias más notorias son 
la elevada presión sobre los recursos hídricos, el estado de las masas de agua y la 
degradación de los ecosistemas, así como la necesidad de adaptar la gestión a los efectos 
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del cambio climático no solo otorga a la transición hídrica la condición de necesaria, sino 
también de urgente (La Roca y Del Moral, 2021). 

Sin embargo, la mayoría de las soluciones planteadas hasta ahora, al igual que en 
otros ámbitos como el de la energía, se han centrado en el paradigma de la modernización 
ecológica que ha mostrado su ineficiencia para dar respuesta a la vulnerabilidad de 
nuestro territorio a los efectos del cambio climático y a un modelo de producción agrario 
y turístico cada vez más demandante de agua (Corominas y Cuevas, 2017; Fernández Lop, 
2022). A pesar de ello, actualmente se continúa ahondando en la modernización y la idea 
de introducir nuevos recursos en el sistema a través de desaladoras y regeneración de agua 
sin que se aborde de forma crítica la reflexión sobre la necesidad de adaptar las demandas 
a las nuevas condiciones climáticas. 

La insistencia por la modernización en la gestión del agua contrasta con las críticas 
que cuestionan el excesivo énfasis otorgado al papel de la innovación tecnológica en los 
procesos de transición ecológica (Berkhout et al. 2004). Ante las situaciones de bloqueo 
y lentitud que caracterizan los cambios sociales hacia modelos de gestión de los recursos 
naturales más sostenibles, los propios impulsores teóricos de las transiciones ecológicas 
reconocen no haber prestado la debida importancia a los contextos donde tienen lugar, a 
las relaciones de poder y los procesos políticos involucrados, así como a las relaciones 
entre los actores sociales o la influencia de los nuevos movimientos sociales (ver revisión 
de estudios empíricos de Markard, 2017). 

Centrar la transición ecológica en la modernización tiene otra serie de riesgos desde 
un punto de vista ambiental y que la paradoja de Jevons viene ilustrando desde hace 
tiempo, también en ámbito de la gestión de los recursos hídricos, pero no solo. La apuesta 
por la tecnología para lograr una mayor eficiencia en el uso de los recursos naturales 
conduce a un mayor consumo y por tanto a un mayor impacto ambiental (Sears. et al 
2018). Además, estudios recientes que analizan las políticas frente al cambio climático 
advierten que el optimismo tecnológico influye en las discusiones políticas sobre las 
medidas de mitigación (Stephens y Markusson, 2018; Richter, 2024). Este optimismo 
puede llevar a la inacción, ya que la población puede confiar excesivamente en la 
tecnología y no sentir la necesidad de cambiar sus hábitos o apoyar políticas más estrictas 
(Wilson, 2021; Gardezi y Arbuckle, 2020). 

Hasta ahora, el estudio de la dimensión social de las transiciones ecológicas se ha 
centrado fundamentalmente en las relaciones entre productores e instituciones, de mismo 
modo que en la transición hídrica se han estudiado las presiones ejercidas por los distintos 
actores sociales más beneficiados por el modelo hidráulico tradicional (Cortinas, 2018). 
No obstante, cuando se abordan sectores socioeconómicos como la energía, los alimentos 
o el agua, también es necesario analizar los usuarios finales porque sus decisiones de 
consumo influyen en la demanda de recursos (Lachma, 2013). Por este motivo, algunos 
autores consideran que la opinión pública tendría que ser un factor para tener en cuenta 
en el análisis de las transiciones dado que la falta de información y conciencia ambiental 
de la población en determinados contextos puede actuar como barrera o resistencia al 
cambio (Martínez-Arranz, 2017). 

Este artículo se enmarca en la línea de estudios surgidos de la reflexión sobre las 
debilidades de las teorías de la transición ecológica, que viene a complementar los 
esfuerzos por conocer los factores sociales que obstaculizan la transición hídrica. Supone 
un avance respecto a aquellos estudios que consideran la población general como usuarios 
finales responsables de comportamientos individuales, es decir, enmarcados en el ámbito 
privado (Lachma, 2013; Martínez Arranz 2017). En cambio, en este artículo nos 
centramos en las opiniones de la población en el ámbito público en la medida en que 
estudiamos las preferencias que los ciudadanos expresan sobre cómo debería resolverse 
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un problema público como es la gestión del agua. Para ello se analizan los resultados de 
una encuesta realizada por el Observatorio Ciudadano de la Sequía (OCS) en noviembre 
de 2022 (Lafuente et al., 2023). 

La aprobación de la Directiva Marco de Agua (DMA) en el año 2000 coincide con el 
auge de un nuevo paradigma de gestión pública que promueve la implicación de los 
ciudadanos en los procesos de gobierno para mejorar la efectividad de las políticas 
(Stocker, 2006; O'Flynn, J. 2007). En el paradigma de la gobernanza, los sondeos de 
opinión son claramente insuficientes para hacer más participativas las políticas. Sin 
embargo, estas herramientas no han caído en desuso entre los gestores públicos, sino que 
son utilizadas con frecuencia para recabar información sobre las preferencias públicas de 
los ciudadanos e incluso como legitimación de las políticas (Díaz Guerra et al., 2019). 
Además, las dificultades para implicar a los ciudadanos en los procesos participativos, 
como ha sido comprobado en la gestión participativa del agua según los postulados de la 
DMA (Martínez-Fernández, 2020), justifica la utilización de distintas vías de información 
que permitan conocer y dar respuesta a las preferencias de la ciudadanía sobre los asuntos 
públicos (Stoker, 2006).  

Conocedores de las dificultades para implicar a la ciudadanía informada en los 
procesos de toma de decisión sobre la gestión de agua, el OCS se creó con el objetivo de 
mejorar el conocimiento del riesgo de sequía en España, así como la adaptación de forma 
colaborativa con propuestas de medidas de gestión de agua y de la sequía2.  En el marco 
de este proyecto se consideró importante, como paso previo al diseño de medidas de 
gestión del agua, profundizar en las cuestiones más directamente relacionadas con los 
indicadores de percepción social y opinión pública. Aunque existen numerosos estudios 
que analizan la percepción de los ciudadanos sobre el riesgo que implica el cambio 
climático y los efectos de sus eventos extremos, es menos común encontrar 
investigaciones que analicen su nivel de conocimiento sobre disponibilidad y usos de los 
recursos hídricos en relación con las preferencias sobre cómo deberían gestionarse en un 
futuro marcado por las sequías y el cambio climático. En esta línea, la encuesta realizada 
por el OCS, cuyos resultados se analizan en este trabajo, permite identificar las 
resistencias que la población podría presentar a la transición hídrica entendida como el 
conjunto de transformaciones sociales, institucionales y políticas capaces de garantizar 
una planificación y una gestión eficiente y sostenible del recurso agua, que fomente 
cambios en los modelos de producción y de consumo, en aras de proteger los sistemas 
acuáticos y garantizar la sostenibilidad hídrica y los usos del agua (Vargas y Paneque, 
2024). 

En este sentido, ampliamos la reflexión sobre las resistencias a la transición hídrica 
al análisis de la opinión pública, es decir, en qué medida los ciudadanos confían en que 
políticas del agua basadas en un mayor desarrollo tecnológico que permite aumentar la 
oferta de recursos hídricos son más adecuadas para afrontar los problemas del agua frente 
a políticas que, por el contrario, se deberían centrar en reducir el consumo dada la 
evolución de las demandas en un contexto climático desfavorable.  

Además de insertar la opinión pública en el debate actual que confronta la generación 
de recursos alternativos con la necesidad de reducción de los usos hídricos, los resultados 
de la encuesta permiten interpretar las preferencias de la población sobre gestión hídrica 
en el conjunto más amplio de actitudes y del grado de información que manejan sobre las 
demandas y la disponibilidad de recursos hídricos, así como la relación que establecen 

 
2 Proyecto financiado por FECYT – 
Ministerio de Ciencia e Innovación convocatorias 2019 (FCT-19-14568) y 2021 (FCT-21-17017). 
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entre el cambio climático y las sequías. De forma transversal, los resultados de la encuesta 
serán discutidos en comparación con datos empíricos sobre evolución de las demandas 
de agua y la disponibilidad de recursos hídricos. Este contraste permite contextualizar las 
percepciones de la ciudadanía en relación con los datos objetivos de gestión hídrica. 
 
2. Metodología 
1.2. Datos  
La base empírica de este trabajo son los resultados de una encuesta sobre actitudes hacia 
el cambio climático, la sequía y la gestión del agua realizada por el OCS en noviembre 
de 2022. La muestra está formada por 1600 entrevistas a residentes en España mayores 
de 18 años que forman parte del panel online de encuestas de la empresa 40dB. El panel 
40dB está compuesto por reclutamiento no probabilístico. Para ajustar las características 
de la muestra encuestada a las del conjunto de la población en española se han establecido 
cuotas cruzadas de sexo y edad, además de cuotas simples por nivel educativo, tamaño 
de municipio y comunidad autónoma de residencia. El nivel de error absoluto máximo 
esperado para el conjunto de la muestra es de ± 2,45%, para un nivel de confianza del 
95%. 
2.2. Indicadores 
La información de la encuesta se recoge a través de 25 preguntas que se agrupan en tres 
bloques temáticos. El primer bloque se dedica a los indicadores sobre actitudes hacia el 
cambio climático. El segundo bloque contiene los indicadores referidos a la 
disponibilidad, consumo y calidad del agua. Por último, el tercer bloque se centra en las 
medidas de gestión del agua. Para este artículo se han seleccionado los siguientes 
indicadores: 

P1. Principales problemas a escala global. 
P3. Efectos percibidos del cambio climático en el territorio de residencia.  
P6. Valoración de la disponibilidad de agua en España. 
P7. Distribución del consumo de agua entre sectores.  
P9. Evolución de la cantidad de agua disponible en la última década. 
P12. Valor reconocido a los acuíferos y caudales. 
P13. Evolución de la superficie dedicada a regadío en la última década. 
P14. Preferencia por las medidas para mejorar la gestión del agua. 
P17. Valoración de la situación de sequía y escasez en el territorio de residencia. 

2.3. Análisis de resultados 
Para cada uno de los indicadores seleccionados se lleva a cabo un análisis descriptivo de 
los resultados. En el caso de indicadores de conocimiento, se contrastan estos resultados 
con datos empíricos, tales como la evolución de las demandas de agua en la planificación 
hidrológica española, el uso anual de aguas regeneradas y la capacidad de desalación en 
distintas demarcaciones hidrográficas, expresada en hm³/año.  
2.4. Análisis bivariados entre distintos indicadores 
Se analiza la relación entre la opinión de las personas encuestadas sobre la disponibilidad 
de agua, las demandas de agua por distintos sectores, el impacto de la sequía en el 
territorio y las medidas de gestión del agua más adecuadas. Para evaluar estas relaciones, 
se realizan cruces bivariados y se aplica la prueba de chi cuadrado de Pearson, lo que 
permite identificar asociaciones significativas entre los distintos indicadores 
2.5. Análisis de componentes principales categóricos 
Este análisis permite identificar patrones y relaciones entre variables y categorías para 
visualizar cómo las personas encuestadas combinan sus opciones o preferencias por 
distintas medidas para mejorar la gestión del agua. 
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3. Resultados y análisis 
3.1. El legado del modelo tradicional de gestión del agua: la persistencia de los valores 
productivistas   
Desde principio del pasado siglo, la política hídrica española ha entendido la gestión de 
este recurso exclusivamente como un recurso económico, y por tanto, las políticas han 
estado centradas en distribuir y facilitar el acceso al agua a aquellas actividades que 
pudieran sacarle un rendimiento económico (agricultura, generación de energía, industria 
y actividad turística) (Naredo, 1997; Arrojo, 2003; Del Moral, 2009). 

Como se observa en la Tabla 1, esta lógica productivista todavía predomina en la 
población encuestada. Los resultados muestran que el 55% de las personas considera que 
los acuíferos no se explotan lo suficiente, mientras que un 47% cree que el agua que fluye 
por los ríos hasta el mar “se pierde” y no tiene ninguna utilidad.  

 

P.12. ¿Cuál es tu grado de acuerdo con las siguientes afirmaciones 
relacionadas con el agua? 

 Muy de 
acuerdo 

Bastante 
de 

acuerdo 

Poco de 
acuerdo 

Nada 
de 

acuerdo 

NS/NC T
otal 

El agua que no es consumida 
se vierte al mar, se pierde y no 
tiene ninguna utilidad 

18,0% 29,3% 21,2% 17,4% 14,2% 100% 

Los acuíferos o aguas 
subterráneas son una fuente de 
agua que no se aprovecha lo 
suficiente 

18,2% 36,3% 21,6% 9,4% 14,5% 100% 

Resumen Visión 
productivista 

Visión 
ambiental 

 

Caudales 47,3% 38,6% 
Acuíferos 54,5% 31,0% 

Tabla 1. Actitudes de la población sobre el valor del agua. Fuente: Resultados 
de la encuesta sobre agua del OCS (2022) 

 
Estos resultados contrastan con las evidencias científicas que ponen el valor la utilidad 
de respetar las funciones ecológicas de deltas y estuarios, por un lado, y con actual nivel 
de explotación de las masas de agua subterráneas en España, por otro. Para valorar el 
alcance de esta cuestión, es decir, la importancia de que la población tenga actitudes 
productivistas sobre el agua es necesario remitir a uno de los autores clásicos en analizar 
los elementos que conforman la opinión pública (Zaller, 1992). Según el marco 
explicativo elaborado por este autor, las opiniones que los ciudadanos expresan sobre 
asuntos públicos integran las actitudes y valores personales, así como la información que 
reciben de los medios de comunicación y líderes políticos. Además, los ciudadanos suelen 
interiorizar con más facilidad la información que es coherente con sus valores y      
conocimientos previos. Por tanto, el valor productivo que los ciudadanos atribuyen al 
agua tiene importancia no solo porque los sitúa más cerca del modelo tradicional de 
gestión del agua, sino porque la información que reciban sobre el uso y disponibilidad de 
recursos hídricos va a ser procesada según esa visión limitada y funcional del agua.   
3.2. Desinformación sobre el uso del agua  
En primer lugar, como el propio Ministerio para la transición Ecológica y Reto 
Demográfico reconoce (MITERD, 2022), uno de los principales problemas de la política 
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hídrica española es la existencia desde hace décadas un equilibrio muy frágil en nuestro 
país entre el agua disponible y el agua que demandan los diferentes sectores.  

Sobre este asunto, se puede afirmar que, según los resultados de la encuesta del OCS, 
la población es consciente del desequilibrio entre las expectativas de uso y la 
disponibilidad limitada de agua. El 59% de las personas encuestadas afirman que en 
España no hay agua suficiente, y ante esta situación, el 37% aboga por no aumentar más 
el consumo mientras que solo un 22% se muestra partidario de reducirlo (Ver Tabla 2).  

 
 

P.6 A continuación, nos vamos a centrar en la disponibilidad del agua. ¿Cuál de las siguientes 
afirmaciones define mejor, según su opinión, la situación del agua en España? 

 Total 
En España hay suficiente agua y se puede aumentar el consumo 8,0% 
En España hay suficiente agua, pero no se puede aumentar más 28,9% 
En España no hay agua suficiente y no se puede aumentar el consumo 36,9% 
En España no hay agua suficiente y hay que disminuir el consumo 22,2% 

No lo sé 4,0% 

 Total 100% 

Tabla 2. Percepción de la población sobre la disponibilidad de recursos 
hídricos. Fuente: Resultados de la encuesta sobre agua del OCS (2022) 

En segundo lugar, los resultados de la encuesta muestran el amplio desconocimiento 
de la población sobre la distribución de las demandas de agua entre sectores. Como se 
observa en la Figura 1 cuando se pregunta a los encuestados sobre cuál de los sectores 
consume más agua, solo un 31% de las personas encuestadas señala la agricultura como 
el principal consumidor de agua, un porcentaje similar afirma que la mayor parte del agua 
se destina a la industria (29%). Entre quienes señalan la agricultura, solo un 7% estima 
de forma correcta que el regadío consume en torno al 80% del agua disponible en España.   

 
Figura 1. El sector que concentra la mayor demanda de agua según la 

población. Fuente: Resultados de la encuesta sobre agua del OCS (2022) 

La Figura 2 muestra la evolución de la demanda de agua y su distribución entre sectores 
(urbana, industrial y agraria) desde antes de la entrada en vigor de la DMA (Libro Blanco 
del Agua del año 2000) y en los tres ciclos de planificación tras la entrada en vigor de la 
Directiva (2009-2015, 2016-2021 y 2022-2027).  

15,0%

31,5% 29,4%

12,2% 12,0%

0%

10%

20%

30%

40%

Hogares Agricultura Industria Producción 
energía

No lo sé

P7. ¿Podría señalar cuál de los siguientes sectores consume más agua? 
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Figura 2. Evolución de las demandas de agua en la planificación hidrológica 
española y su distribución entre sectores.Fuente: elaboración propia a partir de 
datos del Libro Blanco del Agua (2000) y planes hidrológicos de demarcación del 

primer, segundo y tercer ciclo de planificación. 

La Figura 2 muestra cómo el sector agrario es el principal consumidor de agua en 
España y alcanza en la actualidad el 80% de las demandas totales de agua. Como se puede 
ver comparando los resultados de las Figuras 1 y 2 existe una brecha importante entre la 
percepción de la población y los datos. La desinformación o falta de conocimiento sobre 
la distribución del agua entre sectores también aleja a la población del problema crucial 
que ha provocado la crisis del modelo tradicional de gestión del agua basado en el 
aumento de la oferta, debido a que el aumento incontrolado de las demandas ha provocado 
un uso más intensivo de los recursos hídricos superficiales y subterráneos, y alteraciones 
cada vez más intensas en los ecosistemas acuáticos (FNCA, 2022).   

En tercer lugar, e íntimamente ligado con los desequilibrios entre los recursos 
disponibles y las demandas, la encuesta aborda la percepción sobre el cambio climático 
y sus efectos sobre la disponibilidad de recursos hídricos. En general, los resultados 
muestran que el cambio climático es una de las preocupaciones más extendidas entre la 
población. Para un 37% de los encuestados, el cambio climático encabeza la lista de 
problemas globales que debemos afrontar, compartiendo protagonismo, según el 
porcentaje de respuestas acumuladas, con cuestiones tan graves como la pobreza y el 
hambre (40%), los conflictos armados (22%) y la situación económica (44%)3. 

De forma sintética, se pueden resumir en tres los efectos del cambio climático que 
condicionan la gestión de los recursos hídricos en España: la disminución de los recursos 
hídricos disponibles, el aumento en la frecuencia e intensidad de los fenómenos 
meteorológicos extremos y el aumento generalizado de las temperaturas (CEDEX, 2017). 
Como muestra la Tabla 3, estos efectos no son ajenos a los ciudadanos que en la mayoría 
de los casos no solo declaran percibir el aumento de las temperaturas (72%), alteración 

 
3 P.1. Según tu opinión, hoy en día, ¿cuál es el problema más importante a escala global? ¿Y el 

segundo?  El cambio climático (37,2%); El terrorismo internacional (4,6%); La pobreza y el hambre 
(39,6%); La propagación de enfermedades infecciosas (9,7%); La situación económica (43,7%); Los 
problemas de salud derivados de la contaminación (4,6%); La propagación de armas nucleares (7,6%); Los 
conflictos armados (21,6%); El aumento de la población mundial (4,5%); La degradación ambiental (8,6%); 
El deterioro de la democracia y del Estado de Derecho (14,1%); No lo sé (2,6%). 
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de las estaciones (70%), sequías (68%), lluvias torrenciales (54%), etc, sino que además 
vinculan estos fenómenos con el cambio climático. 

 
P3. En concreto, ¿podrías señalar los efectos del cambio climático que hayas percibido en el 

territorio en el que resides? 
 

Sí, por 
efecto del 
cambio 

climático 

Sí, pero no 
estoy 

seguro/a de 
que haya 

sido efecto 
del cambio 
climático 

No ha 
afectado a 

mi territorio 
No lo sé Total 

Contaminación del aire  47,4% 31,6% 15,7% 5,3% 100% 
Sequía  68,5% 19,6% 8,1% 3,8% 100% 
Lluvias torrenciales y/o 

inundaciones 
54,4% 18,2% 23,3% 4,1% 100% 

Contaminación de suelos 39,0% 32,7% 17,7% 10,6% 100% 
Alteración del ciclo de las 

estaciones 
70,0% 18,4% 7,9% 3,7% 100% 

Aumento de las 
temperaturas y/u olas de calor  

72,2% 19,7% 4,7% 3,4% 100% 

Disminución de las 
temperaturas y/u olas de frío 

52,1% 17,8% 24,9% 5,2% 100% 

Incendios forestales  46,7% 35,0% 13,4% 4,9% 100% 

Tabla 3. Percepción de los efectos del cambio climático. Fuente: Resultados 
de la encuesta sobre agua del OCS.2022 

En relación con las sequías, la mayoría de las proyecciones climáticas muestran un futuro 
en el que las sequías serán más frecuentes, agravándose también a medida que avanza el 
siglo XXI (CEDEX, 2017; IPCC, 2022).  En un contexto de desequilibrios importantes 
entre recursos disponibles y demandas, la presión sobre los recursos hídricos se verá 
agravada por la sequía (EEA, 2021) de ahí que la reducción en la disponibilidad de agua 
para los distintos usos aconseje plantear disminuciones en el uso del agua del orden del 
15% para el año 2050 (MITERD, 2022) para lograr una adecuada adaptación a los efectos 
del cambio climático. Sin embargo, la importancia de los efectos del cambio climático y 
el aumento de las sequías puede desviar la atención sobre las causas estructurales que 
generan los desequilibrios entre recursos y demandas, al darle el mayor protagonismo de 
la situación a las condiciones climáticas.  

Tras una breve explicación en el enunciado de la pregunta sobre las diferencias entre 
sequía meteorológica y escasez provocada por el desequilibrio entre demanda y 
disponibilidad de agua (Tabla 4) el 41,4% de los encuestados, vincula el problema del 
agua a la sequía, mientras que solo el 15,9% lo vincula a la escasez y el 32,2% le da igual 
importancia a ambos fenómenos. 
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P17. Con frecuencia se confunden los términos de sequía y escasez. Mientras que la sequía está 
provocada por la falta de precipitaciones, la escasez se produce por consumir más agua de la disponible. 
Según esta distinción, ¿cuál dirías que es el problema más importante del territorio en el que resides? 

Sequía, porque cada vez llueve menos 41,1% 
Escasez, porque el consumo de agua cada vez es mayor 15,9% 

Ambos fenómenos por igual 32,2% 

En mi territorio no hay problemas de sequía ni de escasez 6,1% 

No estoy seguro/a 4,7% 

Total 100% 

Tabla 4. Percepción sobre la afección de la sequía y escasez en el territorio. 
Fuente: Resultados de la encuesta sobre agua del OCS.2022 

Los resultados de la encuesta permiten interpretar las percepciones de la población sobre 
la definición o diagnóstico de la situación actual de los recursos hídricos en el conjunto 
más amplio de percepciones ya analizadas sobre las demandas de agua y la afección de 
la sequía en su territorio (ver Tabla 5). 

 
P.6A continuación, nos vamos a centrar en la disponibilidad del agua. ¿Cuál de las siguientes 

afirmaciones define mejor….? 
   P7 Principal consumidor de agua P3_2 Su territorio 

padece sequía 
 

Total 

H
og

ar
es

 

A
gr

ic
ul

tu
ra

 

In
du

str
ia

 

En
er

gí
a  Por efecto 

del cambio 
climático 

Sin 
seguridad 
del efecto 
del cambio 
climático 

En España hay 
suficiente agua y se puede 

aumentar el consumo 
8,0% 10,7% 7,6% 7,7% 7,5% 5,9% 10,1% 

En España hay 
suficiente agua, pero no se 

puede aumentar más 
28,9% 35,8% 27,4% 29,9% 26,6% 23,4% 40,9% 

En España no hay 
agua suficiente y no se 

puede aumentar el consumo 
36,9% 31,1% 36,3% 38,4% 42,7% 40,3% 35,7% 

En España no hay 
agua suficiente y hay que 

disminuir el consumo 
22,2% 20,7% 26,3% 20,9% 19,3% 28,1% 10,7% 

No lo sé 4,0% 1,7% 2,4% 3,0% 3,9% 2,2% 2,6% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%      100% 

Nota: en negrita se muestran las diferencias significativas entre los valores de las columnas según 
pruebas de Chi cuadrado (P<0.001) 

Tabla 5. Actitudes de la población sobre la disponibilidad del agua. Fuente: 
Resultados de la encuesta sobre agua del OCS.2022 

 
Según muestran los datos de la Tabla 5 las personas que infravaloran el uso 

productivo del agua porque consideran que la mayor parte se destina al consumo 
doméstico en los hogares, tienen una visión más optimista sobre la situación actual (46% 
opina que hay suficiente agua, 9 puntos porcentuales más que el resto de la muestra). 
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Cabría pensar que quienes conocen que la mayor parte del agua se destina a los sectores 
productivos son más conscientes de la presión que se está ejerciendo sobre los recursos 
hídricos. En cambio, ni siquiera quienes reconocen el peso mayoritario de las demandas 
agrarias se muestran más a favor de reducir el consumo (26% frente al 22% del resto de 
los encuestados, no siendo la diferencia estadísticamente significativa).   

El reconocimiento de que la sequía está vinculada al fenómeno del cambio climático 
desplaza, aunque solo ligeramente, las opiniones sobre la disponibilidad de agua a la 
necesidad de reducir el consumo actual. Si bien la mayoría de las personas encuestadas 
perciben el efecto de la sequía en su territorio (88%), podemos distinguir dos grupos: 
quienes vinculan la sequía al cambio climático (68%) y quienes declaran no estar seguras 
sobre la relación de ambos fenómenos (20%). El primer grupo comparte una visión más 
realista sobre el desajuste entre las demandas y el agua disponible al afirmar que no hay 
agua suficiente (68%) pero solo un 28% sostiene que es necesario reducir el consumo. En 
cambio, entre quienes no reconocen la sequía como un efecto del cambio climático la 
preocupación por la disponibilidad de agua se reduce al 46% y los partidarios de reducir 
las demandas cae al 11%. Esto es lo relevante, no tanto el hecho de que un 20% de la 
población no relacione la sequía con el cambio climático, sino que al no hacerlo dejan de 
reconocer el impacto del cambio climático en la disminución de los recursos hídricos. 

 
3.3. Apoyo social a la modernización ecológica como solución hídrica 
Si bien en  los planes hidrológicos del segundo (2016-2021) y tercer ciclo (2022-2027), 
la modernización de regadíos ha sustituido, a las tradicionales estrategias de construcción 
de grandes infraestructuras (embalses y trasvases) para resolver los problemas de 
desequilibrios estructurales entre la disponibilidad de agua y las crecientes demandas 
agrarias, tras el último período de sequía (2020-2024) ha emergido con fuerza en el debate 
técnico y en los medios de comunicación, la idea de impulsar el aumento de oferta de 
agua mediante soluciones tecnológicas para introducir nuevos recursos al sistema, 
fundamentalmente mediante la desalación y la regeneración de aguas residuales urbanas. 

La aportación actual de la desalación (500 hm3 /año) y de la regeneración (400 
hm3/año) es todavía insignificante respecto al conjunto de recursos hídricos disponibles, 
aunque con un desarrollo geográfico muy desigual. Además, ambas tecnologías, que 
exigen importantes inversiones en infraestructuras, presentan unas consecuencias 
negativas que todavía no han sido resueltas (Cabello et al, 2020). En el caso de la 
desalación, estas consecuencias negativas se refieren al encarecimiento del precio del 
agua debido al alto consumo de energía que necesita el proceso de ósmosis inversa y a la 
gestión del residuo o salmuera procedente de la desalación, que supone un efluente 
contaminante al medio marino. En el caso de la reutilización de aguas regeneradas, 
además de problemas en la calidad del agua y del suelo cuando es usada para producción 
agraria en algunos casos puede limitar el caudal que se devuelve al medio y, por tanto, 
causar la reducción de los caudales y la alimentación de acuíferos y además puede inducir 
al error de la doble contabilidad del recurso (Martínez, 2020) 

Para medir el apoyo de la opinión pública al paradigma de la modernización ecológica 
aplicado a la gestión de los recursos hídricos, a las personas encuestadas se les facilitó un 
listado con diez medidas instándolos a que seleccionen las dos que, según su opinión, 
serían más adecuadas para mejorar la gestión el agua (Tabla 6). Entre las opciones 
propuestas se han incluido aquellas que, como hemos señalado anteriormente, tienen 
mayor peso en el debate actual de la planificación hidrológica: la modernización de 
regadíos y la generación de los considerados como recursos alternativos, esto es, 
desalación y regeneración de aguas residuales. No obstante, reducir la aplicación de la 
tecnología en el ámbito hídrico únicamente a la generación de agua, representa una visión 
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limitada del verdadero potencial de la tecnología en la gestión de los recursos hídricos. 
Existe un amplio desarrollo tecnológico enfocado en lograr una mayor eficiencia que se 
ha concretado en el listado ofrecido a los encuestados en dos opciones: sistemas de 
detección de fugas y en la implementación de sistemas de uso eficiente del agua en los 
hogares. 

Decíamos que la modernización ha sustituido a las tradicionales estrategias de 
construcción de grandes infraestructuras en la gestión de los recursos hídricos. Los 
resultados expuestos en la Tabla 6 permiten posicionar a la opinión pública también en 
este sentido, es decir, si sus respuestas se alinean con la modernización o, por el contrario, 
permanecen ancladas en el modelo tradicional de gestión (pantanos y trasvases). 

Por último, el listado de opciones se completa con algunas medidas orientadas 
directamente a reducir el consumo de agua y que supondría por tanto un impulso a la 
seguridad hídrica ante futuras sequías, así como una verdadera apuesta por el avance de 
la transición hídrica: reducir las dotaciones de riego, controlar las extracciones de pozos 
ilegales o desincentivar el consumo con un aumento del precio del agua.  

 
 

P14. ¿Qué medida dirías que es la más importante para mejorar la gestión del agua? ¿Y la segunda 
más importante? * 

 Primera 
medida 

Segunda 
medida 

Primera + 
Segunda 

Reutilizar aguas residuales para otros usos 15,4% 16,0% 31,4% 
Aprovechar agua de mar (plantas de saladoras) 16,5% 14,0% 30,5% 
Mejorar la eficiencia de las redes (evitar fugas) 10,2% 13,7% 23,9% 
Construir pantanos o embalses 12,7% 10,1% 22,8% 
Ahorrar agua en los hogares 12,2% 9,7% 21,9% 
Controlar las extracciones ilegales de agua 9,3% 10,5% 19,8% 
Modernizar regadíos 7,2% 8,1% 15,3% 
Trasvasar agua de otras regiones 5,5% 6,6% 12,1% 
Disminuir el agua para regadíos 2,9% 3,8% 6,7% 
Aumentar el precio del agua 1,5% 1,3% 2,8% 
Prefiero no contestar 0,8% 1,0% 1,8% 
No lo sé 5,8% 5,2% 11,0% 
Total 100% 100%   200% 

*Las opciones han sido ordenadas según el peso porcentual del total respuestas obtenidas 
Tabla 6. Preferencias por las medidas de gestión del agua. Fuente: Resultados 

de la encuesta sobre agua del OCS.2022 

 
El análisis descriptivo de los resultados muestra el grado de aceptación social de la 

opción, aún incipiente y en desarrollo, de crear nuevas fuentes de agua a través de la 
desalación y la regeneración de aguas residuales dado que son las medidas que suman el 
mayor porcentaje de apoyos (30 y 31% respectivamente; 61% en total). Además, existe 
una relación significativa entre ambas opciones, es decir, la tendencia a que las personas 
que eligen desalación como la medida más adecuada elijan regeneración como segunda 
y viceversa.  

La figura 3 muestra el resultado de un análisis de componentes principales categórico 
realizado para comprobar los patrones de respuesta en este tema, es decir, cómo la 
población suele combinar las medidas de gestión (primera y segunda medida en tabla 6). 
La relación entre las distintas opciones (medidas) se presenta en dos dimensiones 
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(Dimensión 1 y Dimensión 2). Cada medida se representa como un vector (flecha) que 
apunta en una dirección en el espacio bidimensional. La dirección y longitud de las 
flechas indican la contribución de cada medida a las dimensiones respectivas. Si la flecha 
es muy larga significa que la asociación es más fuerte con esa dimensión.  Por otro lado, 
cuanto más cercanas se encuentren en el plano bidimensional dos medidas, más estrecha 
es la relación entre ambas, es decir, más frecuente es esa combinación de medidas entre 
las respuestas del conjunto de las personas encuestadas.   

De este modo, es fácil distinguir la asociación estadística del binomio que representa 
al modelo tradicional de gestión del agua, embalses y trasvases que están cercanos en la 
dimensión 1. En la misma dimensión, con valores positivos, pero más alejados de las 
medidas tradicionales, se sitúa la desalación de agua. En el lado contrario de esta 
dimensión se sitúan las medidas centradas en el uso eficiente del agua: control de 
extracciones, ahorro doméstico y disminución de aguas para regadíos. 

Por otro lado, la dimensión 2 muestra cómo las personas encuestadas diferencian con 
sus respuestas el paradigma de la modernización tecnológica (desalación y regeneración 
de aguas), y en el lado opuesto de esta dimensión, con valores negativos, encontramos la 
opción de modernizar regadíos. 

 

 
Figura 3. Visualización del peso de las preferencias de gestión del agua en 

dos dimensiones. Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de componentes 
principales categórico realizado con la encuesta sobre agua del OCS (2022) 

La apuesta tecnológica por introducir nuevos recursos en el sistema cuenta con más 
respaldo social que su aplicación para un uso más eficiente del agua mediante la 
modernización de los regadíos (15%) que, sin embargo, tiene un papel más destacado en 
la política de agua y concentra una parte muy significativa de las inversiones previstas en 
el tercer ciclo de planificación hidrológica. Por el contrario, los apoyos a la eficiencia en 
el uso del agua se centran en el ámbito doméstico (22%) y en el control de fugas de las 
redes de distribución (22%), es decir, en la intervención en el ciclo urbano del agua. 

Como era de esperar, dada la escasa aceptación social a disminuir el consumo de agua, 
recordemos que únicamente un 22% de las personas encuestadas declara que en España 
no hay agua suficiente y habría que reducir el consumo (Tabla 2), y considerando además 
que estas medidas se presentan junto con otras menos restrictivas, sólo un 7% ha 
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priorizado la reducción de las dotaciones de riego y otro 3% el aumento del precio del 
agua. Sin embargo, existe un mayor respaldo para controlar la extracción de agua de los 
pozos ilegales, con un 20% de apoyo. 

Además de insertar la opinión pública en el debate actual que confronta la generación 
de recursos alternativos con la necesidad de reducción de los usos, los resultados de la 
encuesta permiten interpretar las preferencias de la población sobre gestión hídrica en el 
conjunto más amplio de actitudes que se han comentado en el epígrafe anterior (3.2).   

En este sentido, se observa cierta inclinación entre las personas encuestadas a 
priorizar las medidas de gestión que más inciden en el sector donde sitúan la mayor parte 
de las demandas de agua (Tabla 7). Esta asociación es muy clara en el caso de quienes 
piensan que el mayor consumo de agua se produce en los hogares. Este grupo de 
encuestados representan apenas el 15% de la muestra, pero entre sus preferencias destaca 
el ahorro doméstico (21 puntos porcentuales más). Así, la apuesta por la generación de 
recursos alternativos se acentúa entre quienes consideran que la mayor parte del agua se 
dedica a la industria (6 puntos), del mismo modo que quienes consideran que las mayores 
demandas provienen del sector energético, reclaman más la construcción de nuevos 
embalses (9 puntos). 

Recordemos que solo un 31% de las personas encuestadas señala la agricultura como 
el principal consumidor de agua y, efectivamente, en este caso ponen mayor énfasis en la 
modernización de los regadíos (8 puntos). Sin embargo, el desconocimiento sobre el peso 
del sector agrario en la política de agua no se limita a la estimación de las demandas frente 
a otros usos, sino que la mayoría de las personas encuestadas considera que la extensión 
de las hectáreas agrícolas dedicada al regadío ha disminuido en la última década (56%) 
ignorando así la causa principal del estrés hídrico que padece el territorio4. Este indicador 
avala la importancia de informar a la población sobre los problemas reales que afronta la 
planificación hidrológica para dar respuesta a las demandas de agua, dado que las 
personas conocedoras del aumento de la superficie destinada al regadío (25,1%) señalan 
más que el resto el control de las extracciones ilegales (5 puntos), la modernización de 
regadíos (8 puntos) y la reducción de las dotaciones de riego (5 puntos). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
4 P13_1: “La superficie dedicada al regadío ha disminuido en los últimos 10 años”: totalmente 

verdadera 17,1%; probablemente verdadera 38,9%; probablemente falsa 17,6%;  totalmente falsa 
7,5%; No lo sé 18,7%  
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P14. ¿Qué medida dirías que es la más importante para mejorar la gestión del agua? ¿Y la segunda 
más importante? 

 
  P7 Principal consumidor de 

agua (% columna) 

P13 Evolución del 
regadío en los última 
década (%columna) 

 

Total 

H
og

ar
es

 

A
gr

ic
ul

tu
ra

 

In
du

str
ia

 

En
er

gí
a 

D
ism

in
ui

do
  

A
um

en
ta

do
  

N
o 

sé
 

Reutilizar aguas 
residuales para otros usos 

31,4
% 

33,6
% 

30,8
% 

36,4
% 

27,4
% 

31,6
% 

31,6
% 

30,3
% 

Aprovechar agua de mar 
(plantas desaladoras) 

30,5
% 

23,8
% 

31,2
% 

36,6
% 

34,2
% 

33,1
% 

27,3
% 

26,7
% 

Mejorar la eficiencia de 
las redes (evitar fugas) 

23,9
% 

17,9
% 

23,9
% 

25,9
% 

26,3
% 

23,4
% 

23,6
% 

25,3
% 

Construir pantanos o 
embalses 

22,8
% 

26,0
% 

22,7
% 

19,2
% 

32,1
% 

26,4
% 

18,8
% 

17,3
% 

Ahorrar agua en los 
hogares 

21,9
% 

43,4
% 

19,4
% 

20,5
% 

14,7
% 

25,2
% 

17,8
% 

18,0
% 

Controlar las extracciones 
ilegales de agua 

19,8
% 

16,6
% 

21,4
% 

24,8
% 

21,1
% 

18,8
% 

25,1
% 

16,0
% 

Modernizar regadíos 15,3
% 8,5% 22,7

% 
15,7
% 

14,2
% 

12,9
% 

22,6
% 

13,0
% 

Trasvasar agua de otras 
regiones 

12,1
% 

14,5
% 

12,7
% 

10,9
% 

14,7
% 

13,1
% 

12,3
% 8,3% 

Disminuir el agua para 
regadíos 6,7% 6,8% 10,2

% 5,4% 5,8% 5,0% 12,0
% 4,7% 

Aumentar el precio del 
agua 2,8% 6,4% 2,4% 1,5% 4,7% 3,0% 3,0% 2,0% 

Nota: en negrita se muestran las diferencias significativas entre los valores de las columnas según 
pruebas de Chi cuadrado (P<0.001) 

Tabla 7. Preferencias por las medidas de gestión del agua según donde sitúan 
la demanda principal de agua 

La información que maneja la población sobre la evolución de las demandas del 
regadío y la distribución de agua entre sectores parece tener cierta trascendencia en las 
medidas que apoyan para mejorar la planificación hídrica. En cambio, las personas 
encuestadas no vinculan sus propuestas de gestión con su percepción sobre el volumen 
de recursos disponibles. Es decir, el porcentaje de apoyos a las medidas que venimos 
analizando es igual tanto para quienes consideran que en España hay agua suficiente para 
todos los sectores como para quienes defienden la postura contraria (Tabla 2). Ni la 
preocupación por la sequía, ni el mayor riesgo que podrían atribuir a este fenómeno 
quienes lo vinculan al cambio climático (Tabla 3), ni tan siquiera aquellos que manifiestan 
que la falta de agua que padece su territorio no sólo se debe a la sequía meteorológica, 
sino que se agrava por la escasez, es decir, por un incremento del consumo (Tabla 4), 
inclinan en mayor medida sus preferencias a favor de opciones más restrictivas con el uso 
de los recursos hídricos.  
4. Conclusiones 
Sobre el análisis realizado se puede concluir que existen una serie de características entre 
la opinión pública que suponen resistencias a un cambio en la lógica de gestionar los 
recursos hídricos que limitan el apoyo ciudadano a una transición hídrica tal y como se 
ha definido en este trabajo. Por un lado, el valor productivista del agua predomina y se 
encuentra profundamente arraigado en la población, como muestran los resultados de la 
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encuesta en la que el 55% de las personas considera que los acuíferos no se explotan lo 
suficiente, mientras que un 47% cree que el agua que fluye por los ríos hasta el mar “se 
pierde”, no tiene ninguna utilidad. Otro de los aspectos que puede generar mayores 
resistencias es el desconocimiento sobre de la presión ejercida por los sectores 
productivos sobre los recursos hídricos. Aunque el 68% de las personas encuestadas 
declaran que la cantidad de agua ha disminuido en la última década y el 69% considera 
que en España no hay agua suficiente, en general desconocen a qué sector se destina la 
mayor parte del agua (solo 30% señala la agricultura) y apenas un 22% sería partidario 
de reducir el consumo.  

Por otro lado, la población reconoce la gravedad y efectos del cambio climático. Sin 
embargo, a tenor de los resultados, se podría adelantar que la mayor parte de la población 
atribuye la situación hídrica del país a la sequía provocada por el cambio climático y no 
tanto al aumento y la presión ejercida por las demandas de agua.  

En relación con el apoyo a las diferentes medidas de gestión, predomina el apoyo a 
aquellas medidas relacionadas con la modernización y nuevas fuentes de agua a través de 
la desalación y la regeneración de aguas residuales dado que son las medidas que suman 
el mayor porcentaje de apoyos (30 y 31% respectivamente; 61% en total). Además, existe 
una relación significativa entre ambas opciones, es decir, la tendencia a que las personas 
que eligen desalación como la medida más adecuada elijan regeneración como segunda 
y viceversa. Es destacable que los apoyos a la eficiencia en el uso del agua se centran en 
el ámbito doméstico (22%) y en el control de fugas de las redes de distribución (22%), es 
decir, en la intervención en el ciclo urbano del agua. Pese a que los grandes márgenes de 
ahorro están en los grandes consumidores, es decir, en el sector agrario, el apoyo social a 
medidas de ahorro hacia este sector es poco relevante. 

En general y a falta de mayores y más detallados análisis, se aprecia cierta coherencia 
entre la visión productivista del agua y una definición del problema menos informada y 
el respaldo a medidas basadas en la modernización ecológica. Trasladar los apoyos de la 
ciudadanía a la política hídrica y las transformaciones sociales y productivas necesarias 
para redimensionar las demandas y reducir el consumo de agua ante la situación de 
escasez estructural que se viene padeciendo en España, se plantea como un desafío arduo 
ante una opinión pública desinformada sobre el peso de los distintos consumos de agua y 
que atribuye la causa de la falta de agua a la sequía. En este sentido, cada período de 
sequía saca a la luz el debate sobre la problemática del agua en España. Los discursos 
dominantes abrazan la idea de la modernización ecológica como solución a los problemas 
estructurales de gestión del agua que, como ha quedado constatado tienen raíces 
estructurales en la forma de entender y gestionar los recursos casi en exclusividad por su 
valor productivo. Estos discursos a menudo suelen infravalorar las consecuencias 
negativas a largo de plazo que implican las soluciones exclusivamente tecnológicas y 
desplazan el necesario debate sobre una transición hídrica efectiva, que de forma decidida 
trate de ajustar el desequilibrio entre las demandas y los recursos disponibles mediante 
una adaptación real de las demandas a los recursos disponibles y a los previsibles efectos 
del cambio climático sobre la disponibilidad de agua y el aumento en la frecuencia e 
intensidad de las sequías en el futuro. No se trata de rechazar el desarrollo tecnológico 
como solución, pues este puede ser parte de la solución, sino de entender que solo y 
exclusivamente mediante más y mejor tecnología no será posible dar respuesta a los retos 
que plantea la gestión del agua a largo plazo. 
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